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LA ACADEMIA 
CALASANCIA 

FUNDADOR:REDMO. P. EDUAR· 
DO LLANAS. ESCOLAPIO: CON. 
SULTOR DE LA SAGRADA 
CONGREGACIÓN DEL ÍNDICE 

UNA SESIÓN SOLEMNE 

B UNQUE de caracter privada, como todas las que semanalmen­
te celebra la AcADEr.nA CALASA~CIA, puede darse el nom­
bre de solemne a la que tuvo Jugar el domingo, día 13 del 

corrlente. Celebrabase Ja inauguración oficial del grandiosa edificio 
adquirida recientemente por los PP. Escolapios en la calle de la 
Diputación, con asistencia del Rdmo. P. General, M. R. P. Interpro­
vincial y M. R. P. Provincial de Cataluña. Las extensas y entu­
siastas reseñas que de aquel acto verdaderamente solemne publica­
ran los periódicos y revista s de esta ciudad, nos ahorran, si no el 
trabajo, el compromiso de hacerla nosotros, pues siendo, como 
somos, parte sumamente interesada, temeríamos que nuestro cariño 
y que nuestro entusiasmo nos hicieran faltar a la imparcialidad. 

Ateniéndonos, pues, al acto académico durante aquella memora­
ble fiesta celebrada, haremos constar, en primer , lugar la satisfacción 
inmensa que nos cupo al ver completamente Jleno de scñores Acadé­
micos el grandiosa y bella salón de Actos que la munificencia 
del R. P. Rector ha puesto a disposición de la AcADE~HA CALA­
SANCIA. 

Formaban la presidencia el Rdmo. P. General, que tenfa a su iz­
quierda al señor Presidente de la AcADEl'IUA, al R. P. Rector del Co­
legio, Ramón Piera y al M.R. P. ex Asistente interprovincial, Antonio 
Anglada; y a su derecha a los M. R. PP. Asistente interprovincial, 
P. Salvador Marcó y Provincial de Cataluña, P. Luis Fabregas y 
al P. Director de la AcADEI\fiA CALASANCIA, quien saludó cariño­
samente alP. General, agradeciéndole la alta honra que hacfa a la 
benemérita Asociación, dignandose presidir aquel acta, que sin 
galas ni artificios irfa desarrollandose como una sesión ordinaris, 
a fin de que se hiciera perfecta carga de cómo se trabaja en la 
ACADE~IlA. 



518 LA ACADEMIA CALASANCIA 

Acto seguido, el Secretaria, D. josé Cuenca, leyó con voz clara 

el acta de la sesión anterior, después de cuya aprobación, el señot 
Presidente dió cuenta de algunas comunicaciones a la junta remiti · 

das, así como de varias admisiones de socios, pasandose luego a la 
segunda parte de la sesión, en la que el Vicepresidente electo, doc­

tor D. jorge Olivar y Daydl desarrolló el importantfsimo tema de pal­
pitante actualidad: El derecho de Asociación r el prorecto de !ep de 
regularización del mismo, presentada por el Gabinete actual. 

Inútil es encarecer la maestrfa con que el Sr . Olivar desarrolló 
su tema. Su oratoria persuasiva y su argumentación contundente ga­

naron desde los primeros momentos la atención del ilustrado audito­
ria, que asintió por completo a las oportunas observaciones del 

disertante. 
La bella oración del Dr. Olivar no pudo tocar a su término, pues 

el tiempo urgía, por lo cua! fué invitada por el señor Presidente a de­
jarla en suspensa, para darle fin en la sesión del domingo inrnediato. 

A pesar de esto, para que el Rdrno. P. General presenciase todos 
los accidentes a que suele dar lugar una sesíón ordinaria, concedió la 

palabra a los Sres. j oaquln Le Monnier y Eugenio Nadal, quienes 
iniciaran un corto, pero animado debate, sobre algunos puntos trata­

dos por el conferenciante, manteniéndose ambos señores a grande 
altura en sus respeclivas lntervenciones. 

Conclufdo el debate, el señor Presidente se levantó para dirigir 
la palabra al Rdmo. P. General , haciendo una serie de atinadísimas 

observaciones acerca Ja vida dc la AcADE)JI,\ CALASANCIA y so­
bre la circunstancia, señalada por el académíco Honoraria D. juan 

Burgada y Julia en carta dirigida alP. Director, de celebrarse aquel 
mismo día la fiesta de San Eduardo, como si el General muerto ha­
biese de participar por la cristiana oración de las aclamaciones 
tributadas al General viva,· como si /zubiera de robustecerse la 
tradic:ión académica con la remembranza de la figura del insig­
ne fundador, presenlando los frutos sazonados de su obra al ma­
ror Dignalario de la Escue/a Pía, y como si las amorosas pala­
bras que éste segttramente pronttnciara en contestación a las 
nzfas, hubiesen de ser urz nuevo mafiz en los destellos de l!,loria 
que irradia el nombre imborrable delllorado Maestro. 

Acallados los aplausos con que fué premiada Ja Vibrante oración 
del Dr. Parpal, levantóse en medio de una gran expectación el Re­

verendísimo P. General para dirigir su autorizada palabra a los se­

ñores Académicos. 
Afortunadamente podcmos transcribir fntegra la brillante impro­

visación de S. P. Rdma., gracias a la amabilidad del notable taquf­

grafo D. j. Martf y Matlleu, Profesor de Taquigrafia de la Escuela 

Superior de Comercio de Barcelona, que asistió a la sesión. 
Habló as! el Rdmo. P. General: 
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MuY REVERENDOS P ADRES 
Rno. P. DIRECTOR 

ILTRE. PRESIDENTE 

!'>19 

ESTIMADA jUNTA Y SOCIOS DE LA 

< ACADEmA CALASANCL-\.,: 

Providencial es para mí esta ocasión en que nos hallamos reu· 
nidos, y providencial es también para vosotros: para mf porque 
me recuerda el nombre y los hechos virtuosísimos y heroicos de 
aquel P. Eduard o Lla nas, cuya fies ta on o mastica hoy celebraria si 
tuvlera entre nosotros. A él debo- y lo digo francamente- lo que 
soy, por poco que se a, pues to que él fué qui en me llamó, doce años 
ha ce, para ocupar el carga de Archi ver o de la O rd en en Roma: 
él fué quien guió mis primeros pasos en mi carrera líteraria; él fué 
quien me alentó en mi carrera oratoria; él fué, en una palabra, quien 
rne dió lo poco que valgo delante de Dios y de los hombres. Fué mi 
maestro y le profesé siempre todo mi cariño y todo mi afecto. El 
nombre y los hechos del P. Llanas son para mí imperecederos. 

Vosotros sois hijos del Padre Llanas. Bien sabéis los desvelos 
del P. Lla nas por la AcADEMIA, que había fundado; bien lo sabemos 
muchos de los Padres aquí presentes, que vimos con cmínto ahinco 
se empeñaba en formar a los jóvenes, para animaries a secundar las 
miras de la ciencia católica, formando su inteligencia y su corazón 
de hombres. 

Pues bien; reconociendo como providencial esta ocasión, alegré· 
monos, y yo principalmente lo hago, felicitàndoos por el bien que 
hacéis a vosotros mismos y a Ja sociedad; porque vosotros trabajais 
en el campo !iteraria, en el campo científico, en el campo político 
(pero de la polftica bien entendida), en el campo religioso y en el 
campo social; y en esos campos tenéis mucha labor hecha, y por 
consiguiente, títulos que os hacen acreedores a la alabanza pública, y a la alabanza- que es Ja principal- del cie! o. 

Precisamente la reunión de esta AcADEliiiA me da ocasión para 
daros un consejo que debéis recordar. Se ha hablado hoy de las le­
yes dictadas por el Gobierno para las asociaciones religiosas. Yo 
creo, señores, que hoy día hay una equivocación en el modo de juz­
gar estas cuestiones, quedando en claro que lo que se verifica en la 
sociedad, es lo que dice un escrltor italiano: <Muchos creen que hay 
crisis de espíritu, y lo que hay es crisis de carne•; y hay que buscar 
en estas cuestiones, no la crisis, que no existe, sino en la carne, en 
el egoísmo: egofsmo en la riqueza, egofsmo en los placeres, egofsmo 
en todo. De Ja falta de caridad, tan esencial en el género humano, 
que le es tan necesaria, viene esta crisis y se acarrean a la sociedad 
estos males inmensos que estamos experimentando y lamentando. 

Recuerdo que lef en un periódico que en el Africa pasó lo siguien­
te: Unos misioneros habían tornado, como quien dice, a su servicio, a 
un musulman. Este musulman, cada vez que hacfa un servicio a los 
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Padres, exigia un vaso de vino. Un día el P. Guardian le dijo: ¿Pero 
si tú eres musulman, por qué bebes vino? y el moro le contestó: Yo 
cuando bebo vino es ser cristiano. 

Igual hacen los polfticos modernos: cuando beben vino1 son cris­
tianos; cuando no pueden beber van contra el cristianismo; y es porque 
tienen dos conciencias y no una. Lo que yo veo es esa duplicidad de 
conciencia, y la observo en el proceder de muchas personas. 

El caballero que se precie de español no tiene mas que una con­
ciencia, una conciencia que siente y piensa en católico. En España 
somos católicos, y por consiguiente, quien se precie de caballero es· 
pañol, no tiene mas que una conciencia ... 

Hace un año que se celebró en Venecia la Semana Social, y uno 
de los sociólogos mas eminentes, el profesor Tonniolo, se levantó al 
final de la sesión y dijo: cNo voy a terminar esta sesión en que se 
ha hablado de muchas cosas de importancia para la sociedad cristia­
na, sin aconsejaros que empapéis vuestro espíritu en la papalidad: 
sed papaies, porque ninguna cuestión puede separarse de la papali­
dad,. Y esta es una gran verdad, señores. 

Porque si se dice que es política la ciencia de regir bien a los 
pueblos, y por tanto, la política española es la ciencia de regir bien 
al pueblo español, católico, apostólico y romano, hay tan íntima rela­
ción entre el Vicario de Cristo y nuestra patria, que quien defienda 
la poütica ha de defender la papalidad en todo y por todo. 

Yo también os doy este consejo con Tonniolo: cPapalidad»: en 
toda cuestión política y religiosa mirad siempre el faro del Vaticano 
y jamas erraréis. 

Hacedlo. jóvenes que vais creciendo, y os haréis dignos de los jó­
venes que fueron Académicos y ocuparon un Jugar escogido en Ja 
sociedad, y tanta gloria dieron, porque defendieron siempre, sfempre 
y siempre esta papalidad. 

Ademas, sed siempre calasancios. Estas aulas recuerdan otras que 
un dfa frecuentasteis. Por consiguiente, recordadlas con cariño; elias 
mueven afectos, sentimientos y recuerdos fundados en la piedad y 
en las letras. 

Continuad vuestro camino actuando en la sociedad en todos los 
campos; trabajando siempre bajo la luz del Vaticano, bajo la luz de 
vuestros directores y presidentes, bajo la luz del reglamento de 
vuestra AcADEMIA .. .. . 

Yo os prometo que cuando vaya a ver al Santo Padre, Je enteraré 
de vuestra asociación, de vuestros trabajos, de vuestra labor en bien 
de la humanidad; pero de Ja humanidad que desea laborar en el ca­
mino de la Virtud, con la luz de la fe en la inteligencia, con Ja verda­
dera política, a fin de que todos, en Ja familia y en la sociedad, seais 
dignos ciudadanos y buenos cristianos. 

Ea, pues; adelante en vuestros trab!ljos; como ahora, seguid 
amando y admirando el bien, porque es de amar un joven, que no 
contento con seguir su carrera y a pesar de sus ocupaciones, viene 
aquí a ilustrar su inteligencia y su corazón para influir en Ja marcha 
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de la sociedad católica, en presencia de los tiempos. Marchad uní­
dos. Ahora se impone mas qu~ nunca esta unidad. Umímonos todos, 
pues en la unión hay la fuerza y en la fuerza la victoria. 

A todos os felicito, y como sucesor de San josé de Calasanz os 
doy mi bendición,. 

El P. Viñas fué muy felicitada por todos los señores Académicos, 
en cuyo animo hicieron profunda impresión la robusta oratoria del 
P. General y los admirables conceptos vertidos con aquella difícil 
sencillez, patrimonio de muy pocos ingenios. 

Antes dc levantar la sesión, el Or. Parpal presentó al Rdmo. Pa­
dre General un album, obra delicadísima del infatigable y pulcro di­
rector artfstico de la AcADEMIA, D. Manuel Comas Esquerra, que 
fué muy del gusto del insigne escolapio. Consiste el album en una 
colección de artfculos escritos de puño y letra de los señores ex Presi­
dentes de la AcADEMIA. y de Jos individuos de la junta Directiva. 

En conjunto, Ja sesión que hemos reseñado fué una de las mas 
notables que registra la historia de la benemérita Asociación Cala­
sancia. 

CLAUDIO VIDAL y CORTADA 
Académíco Honorarlo 

HOMENAJE AL PADRE GENERAL 

Nuestro Profesor militar O. Emilio Pou, asistió al reparto de 
premios del Colegio de Mataró, y habiendo sido invitada por el 
Rdo. Padre Rector Sr. Soler a que les dirigiera la palabra, pro­
nunció el siguiente sentida y cariñoso homenaje de salutación: 

cRespetables señoras, reverendos Padres, distinguido pública y 
alumnos de Ja Escueta Pía. 

Ni soy orador ni tengo el talento de la improvisación, pero como 
al estar entre vosotros me encuentro siempre como en la casa pro­
pia, me decido a corresponder, cuando menos con la voluntad y el 
buen deseo, a la amable invitación de nuestro Padre Rector, asocian­
dome en un todo a esta fiesta de amor para felicitaros por la obten­
ción de esos merecidos premios, que para vosotros, distinguidos ni· 
ños, elaboran los escolapios con fibras del corazón, y también para 
adherirme a esos cariños y entusiasmos de Mataró por la presencia 
de su hijo i lustre, qui en, según oigo decir ahora a mi lado, hace un mes 
que se encuentra entre nosotros; atreviéndome yo a replicar, que en 
el mundo material sf, el hecho es cierto; pero en el moral y espiri­
tual, no. 

Porque asf como los grandes hombres al morir dejan tras sf una 
estela luminosa que nunca se desvanece, la cua! hace que revivan 
sus espí ritus, encarnados en sus obras, pensamientos y palabras, de­
jando en el ambiente de las generaciones un perfume de gloria siem­
pre sentida; del mismo modo precede a la llegada de los sabios, Vir­
tuosos y justos, algo de su esencia y de su ser; y esa anticipación a 
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la persona de los seres superiores, es su fama esplendorosa, es su­
prema galardón que Dios otorga a los que merecen sus designios, 
cual si fueran mensajerbs de privilegiades sentimientos y suprema 
distinción de los que nacieron para brillar como astros de primera 
magnitud. 

Así ha precedida a la llegada del Padre Viñas, ese nimbo de Juz 
que nos irradió su nombramiento y fama; esa influencia moral que 
desde su apartado retiro nos dejó sentir, y ese dominio espiritual que 
ejerció en nosotros des de antes de s u llegada y que hoy me permi · 
ten asegurar, que si desde hace un mes tiene vida material entre 
nosotros, no desde hace un mes, sino desde mucho antes la gozaba 
ya moral y espiritual por ineludibles Jeyes sujestivas. Antes que vos, 
pues, esclarecido escolapio, llegó hasta nosotros en visita de amor, 
vuestra noble conducta y vuestros propósitos santos. 

Alegrémonos hoy con Cataluña en general y con Mataró y Reus 
en particular, por vuestra visita y por el acertado encumbramiento 
de sus hijos meritfsimos los Padres Viñas, Marcó y Fabregas, Gene­
ral, Asistente y Provincial de nuestra Escuela Pía, ya que esta Visita 
y estos encumbramientos nos traeran a todos satisfacciones y ventu­
ras, tan necesarias en esta vida donde las miserias tanto abundan; 
donde Jas tristezas nos imprirnen a todos su amargo sella; donde los 
egoísmos y Jas ingratitudes se apoderan hasta de los hombres bue­
nos, y esto hace que en muchas ocasiones, Jas locas, las demoledo 
ras ideas, encuentren terrena fértil donde producir cosechas abun­
dantes. Hay, pues, que tributar un homenaje constante de cariño a 
los hombres que, como el General, Asistente y Provincial, saben ro­
dear con un clique de perdón, afecto y protección, las pobrezas y 
dolares de los llambres. 

Vuestros méritos os encumbra1·on, Padre General, para que en 
las alturas prosigais nuestra sana y religiosa obra. Con el escudo 
de vuestro corazón ~eneroso y con las armas de la piedad que tan 
dignamente heredasteis de San josé de Calasanz, proseguiréis 
vuestra tarea callada y silenciosa, pero de seguros y hermosos resul­
tados, atrayendo con las persuasiones de fa palabra, con la genero­
sidad de la conducta y con la delicadeza del ejemplo, a aquéllos que, 
aun siendo buenos, buscan en lcaminos extraviados el sosiego, el 
mérito y la paz de la Vida; sin encontrar el rastro de la felicidad 
para seguirle; porque unas veces el rencor, la rebeldía, otras veces 
la intransigencia y aun en ocasiones el egorsmo, o el feo pecado de 
ingratitud borrar~n todas las huellas, todos los rastros, los senderos 
todos que a la felicidad y a ta tranquilidad conducen. 

Y yo creo, amada Padre General, que en esta lucha, jubiloso 
venceréis; porque en Ja conquista de las almas, como en el combate 
de los cuerpos, la victoria es siempre propicia a aquél que a un 
corazón fuerte y sano sa be unir, como vos, las grandezas de la cari­
dad cristiana y las abnegaciones del amor al prójimo., 

E!lnLro Pou 
Capluln <!e CAballerfn 

' 



\ 

LA ACAOF.MlA CALASANCIA 523 

MENÉNDEZ Y PELAYO 

HISTORIADOR DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 

v 

¿Quién, sino Menéndez y Pelayo, podía redactar este copiosfsimo 
índice bibliografico de La Ciencia española1 fuente perenne, indi· 
cador perfecto de cualquier monografía sobre la cultura española, y 
al escribir la Historia de las ideas esléticas en España, pudo hacer· 
lo con competencia pasmosa, de suerte que es obra capital para 
nosotros, pero al mismo tiempo da magnfficas disertaciones a la his· 
toria del mismo género de otros pueblos, y atreverse con el monstruu 
de la naturaleza, con el portentosa Lope de Vega, en la monumental 
edición de sus obras completas, costeada por la Real Academia Es· 
pañola, o en admirables conferendas sintetizar toda la labor del gran 
Calderón, y mostrarnos, cómo es, a Tirso de Molina, y prestar su 
concurso a la obra de escudriñar los orígenes de nuestro teatro? ¿Pudo 
otro ingenio escribir los Orígenes de la novela española, buscando 
su raigambre en la latina y en la oriental y comparandola con las de 
los otros paises, para introducirse, luego, en el estudio de La Celes­
fina, o en la elaboración e interpretaciones del Qutjote, y hablarnos 
también de los novelistas contemporaneos? ¿Dónde esta otro genio 
que emprenda la Antolo~ía de la poesia lírica española, y con ella 
haga revivir toda la Edad Media con sus cantares de gesta y sus can· 
tigas de serrana, el ingenuo patriarca de nuestra poesía Gonzalo de 
Berceo y el apicarado Arcipreste de Hita, el austero Pérez de Guz­
man y el aventurero D. Enrique de Villena, el sesudo Marqués de 
Santillana y el épico juan de Mena, los cancioneros cortesanos y los 
de burlas y tabernarios, los poetas de la Corte de juan 11 y los que 
formaron cortejo con AHonso V en la conquista de Napoles, los poco 
aprensivos trovadores de inferior alcurnia y los claustrados del 
tiempo de los Reyes Católicos y los Manrique y Encina y Urrea, y 
sea el último dc los tomos publicados el estudio completo y definitivo 
del ciudadano barcelonés juan Bosca, después de haber competido 
con Duran, Wolf y Grimm en el conocimiento de nuestro espléndido 
romancero? ¿Y los m!sticos, cuyo perfecto estudio constituyó el dis· 
curso de entrada en la Real Academia Española de Menéndez y Pe­
layo, el cua! quiso rendir en él, aun cuando fuese sólo en forma de 
nota, un homenaje a nuestro Verdaguer; y los horacianes todos de la 
Península y de la América española, y los escritores montañeses, y 
Rodrigo Caro, y Martínez de Rosa, y Quintana, y Núñez de Arce, y 
Quadrado, y nuestro Gayter del Llobregat1 a quien Cataluña aun no 
ha pagado todo lo que le debe, y que en la edición poliglota de sus 
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poesías pus o un vibrante prólogo el agradecido discípulo 1, tradu­
ciendo, ademas, alguna, asf como rnostró predilección especial por el 
inmortal Cabanyes dedicandole la apoteósica oda, con que encabeza 
el tomo, en que nuestro Menéndez se nos presenta como poeta? 2 

Poeta, filósofo, critico, historiador, bibliógrafo, polfgrafo, en fin, 
todo esto fué Menéndez y Pelayo y lo fué para Jevantar el espfritu 
nacional, para hacer rcvivir la cultura de su patria, para mostrarnos 
y para enseñar a las gentes todas cuanto debe Europa a la España 
querida, en cuyos pechos se amamantaron sabios de otros paises, 
que tal vez hayan buscado desprestigiaria para que no se sepa lo 
que a ella deben. 

De la fama alcanzada por el llustre montañés podemos decir lo 
que él aplicó a la gloria de Calderón: ' es gloria de una nación 
entera; y micntras se hable la lengua castellana; mientras se con­
serve algo del espíritu de nuestros padres; míentras la fe católica no 
huya de Jas al mas ... sera considerada como uno de los mas gloríosos 
ornamentos que Dios quiso conceder a la raza española> 3, de esta 
raza por él dignificada, por él enaltecida, por él sublimada en tiempos 
en que hasta sus mismos hijos la maltrataban porque la descono­
cian. La ciencia espaflola ha vuelto a ocupar el lugar de honor a 
que su prolifica labor le da derecho, porque Menéndez y Pelayo la 
ha reivindicado. Gracias a su labor titanica puede decirse con 
Cuervo que t hoy a Dios gracias, ningún español darfa ocasión 
urgente al Sr. Menéndez y Pelayo para una polémica sobre la 
ciencia ,española. ni extranjero alguno se atreverfa a decir con el 
propagandista protestante Borrow que la literatura española es ape­
nas digna de la noble lengua en que esta escrita> 4 • 

Es el rnaravilloso apóstol de toda la cultura intelectual verdade­
ramente humanística, y en su cruzada gloriosa ha visto córno en pos 
de él ha aparecido falange escogida que lo aclama como maestro, y 
con sus enseñanzas han formado el pedestal de su fama. Sólo por 
esto seria ya grande Menéndez y Pelayo: por haber encauzado el 
trabajo intelectual de Ja juventud, avida de saber, por la verdadera 
senda, haciéndola tener horror a lo superfluo y a lo superficial, a la 
charlatanería y a la verbosidad en todas sus ordenes, a medida que 
se hacía mas esclava del estudio serio en archivos y bibliotecas, 
donde todo documento o libro es nueva cadena que nos ata a la 
verdad. 

Desde la aparición de las fundamentales obras del gran polfgra· 
fo, no hay en España, ni en los pafses laiinos, erudito, crítico o 
historiador literario que no siga sus huellas, y toda la esplendente 
manifestación de los trabajos monograficos, dedicados al estudio de 

I Lo Ga¡•ler del Llobregat.- Pocsias dc D. Joaquim Rubió l'Ors.- Edició poliglota.- Bar­
celona, ~889, Volum se¡tón, pó~. VII·XXIII. -Las pocs! as crnduchlas por Menéndez '9 Pelapo se hallan 
en las pagina s 13 p 31 del como 1. 

2 M-:néndez l' Pr:la¡•o.- Ot1rns completa:;,- Odus, cpistolas l' /ragcdios, con un prólogo do 
D. juan Va/era.- 2. • edlclón.- Madrid, !llOO. 

3 Cafderò11 l' sutcatro. 3 • cdlclón. -llladrlll, 18i4, pñ¡. 300. 
4 ú:cctones de Lllerotura c:;poñola por Jal me Fllzmaurlcc-Kelly.-Traducclón directa del 

lnglés por Dlcgo .llcnrlozn, con un prólogo de Ru¡lno josd Cucr~o.-l\1ndrld, 1910, pdg. XVII. 
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las manifestaciones de la cultura nacional, tienen su raigambre en 
una obra, en una idea, en un consejo del gran maestro. Rubió y 
Lluch, el mas querido y el mas amante de sus amigos, síguele en 
sus estudios sobre las literatures castellana y catalana y en sus tra· 
bajos americanistas; Menéndez y Pidal es señalado por el maestro 
como el sucesor de Mila 1, hermoso titulo adquirido por sus pacien· 
tes investigaciones y excelentes monografías sobre los cantares de 
gesta y los romances; Bonilla fué, en los últimos tiempos de la 
vida de Menéndez y Pelayo, su confidente fntimo, y si puede con­
tinuar la edición completa de las obras de aquél, es porque de él 
recibió perdurables enseñanzas y el método de estudio que ha pro­
ducido sus notables trabajos sobre la literatura y la filosoffa españo­
las; Hi no josa aplica al conocimlento histórico de nuestro Derecho, el 
procedimiento de la nueva escuela; Rodríguez Marfn se ha abierto 
paso y ocupa Jugar preeminente, y es digno sucesor del muerto 
llustre en la Biblioteca Nacional, porque en sus monografías sobre 
los poetas de Sevilla y las obras que con la Bética guardan relación, 
ha seguido igual proceder; Cotarelo es crftico sesudo de ~uestro 
teatro y de nuestro siglo XVIII, por no haber abandonado las huellas 
del polfgrafo insigne; o.a Blanca de los Ríos ha merecido de éste 
cumplidos elogios, porque en sus estudios literarios, y especialmen· 
te en sus investigaciones acerca de Tirso de Molina, ha procedido 
con el espíritu critico del historiador de nuestras letras. Y Serrano 
y Sanz, y jordan de Urrfes, y Jiménez Soler, y Estelrich, y Asín, y 
lfazañas, y Lomba, y Said Armesto, y Puyol y Alonso, y Apraiz, y, 
en fin, todos los que se dedican al cultivo de la historia de las letras 
patrias, formando •una raza de escritores del tipo aleman, absortos 
en detalles y embebidos en la observación mas minuciosa,, que a 
pesar de los temores de Fitzmaurice-Kelly 2 de que no pase adelante 
la corriente, va por ese camino. 

Y por él va, porque los que a estos estudios nos consagramos, 
tanto en la Península como en el extranjero, algo o mucho debemos 
al gran polfgrafo que vi no ca tiempo a la vida y ricamente apercibido 
y dotado de las prendas conducentes para cumplir, hasta donde 
pueda cumplirla un solo hombre, la misión anteriormente indicada: 
para marcar, sin vaguedad y sin exageraciones, nuestra importancia 
en la historia del pensamiento humano, y para señalar el puesto 
que nos toca ocupar en el concierto de los pueblos civilizadores, 
concierto del que formamos parte desde muy antiguo, y del que no 
merecemos se nos excluya. La misión, pues, de D. Marcelino, ya 
que nos atrevemos a llamarla misión, no es puramente !iteraria, 
sino que tiene mayor amplitud y trascendencia. Aunque principal· 
mente en literatura, también en filosoffa y en ciencias, en todo lo 
especulativo, en suma, ha procurado nuestro amigo exhibir y hacer 

I Discursos fe/dos onte Ja Real Academla EspaRola en la recepc:tóo pliblfCQ de D. Ram6n 
Mem!ndez l>fdal.- Madrid, 1902, paglnQ 81. 

2 Historio de la Lllera/ura espaífola desde los orlgenes hoslo ~I alio 1900, por jalme FiU· 
maurlce·Kelly.- Trad¡¡clda del lnglés 9 anotada por AdiJifo Bonflla ¡• Son Mar/In, con un estudio 
preliminar por ,Harcellno ;lfenlndez p Pela po. - Madrid. La España Moderna, p'gs. 541 9 542. 
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valer los títulos de nuestra nobleza, restaurar nuestras glorias en la 
mente de los hombres y reivindicar nuestros derechos, desconocidos 
por el vulgo. Ha procurado al mismo tiempo, sin deprimir a otras 
naciones, sino juzgandolas sin prejuicios, sln celos, con justícia y 
hasta con simpatfa generosa, colocarnos, no por bajo ni a la zaga, 
sino al nivel y al lado de elias, siendo verídica y justo, 1• 

Esto escribió D. juan Valera, hace trece años, y ¿qué dirfa hoy 
al ver cómo ha crecido la portentosa labor del gran polígrafa, que 
deja tras sí estela luminosa, de luz inextinguible, del gran español, 
que quiso y honró a su patria como el mejor de sus hijos, y que 
por sentir los fuertes latidos del alma ibérica fué mom'lrquico, sin 
ser cortesana; caballero, sin refinadas galanterías, y católico, sin 
fanatismes, ni intolerancias, pero dispuesto siempre a defender con 
toda energia la causo santa, y batallador siempre sin abusar de su­
perioridad, ni sentir venganza y odio con el vencido? 

Orgullezcamonos, pues, de ser españoles, pues somos compa­
triotas del sabio, y bendigamos a Dios que, en medio de nuestros 
infortuni os, rocla aún nuestra tierra para que continúe siendo I a mas 
fecunda en genios portentosos. 

COSME PARPAL y MARQUÉS 
Pre~tdcnte de la Academla 

LOS CLARINES CALASANCIOS 

Los clarines ya no suenan 
los clarines ya han cesado¡ 

ya no suenan, ya no suenan los clarines, 
los clarines Calasancios. 
¡Cuén queridos de la Fama 

fueron siempre los acentos de esos bronces legendarios 
que anunciaban las conquistes 

de los inclitos Seilores del Castillo Calasancio! 
Resonaron en las cumbres del Pirene 
Presa~iando la derrota del soberbio Carlomagno; 
d~spertaron con sus dianas matinales 
al Emir de Zaragoza, conquistada por asalto; 

y se oyeron en Albisa, 
cuando el noble Don Beltrando 

conquistó la fortaleza1 proponiendo a sus mesnadas, 
como sura hacia los altos 
derroteros de la Gloria, 
el plumón de su penacho; 

y ellos fueron los primeros que en el Coll de las Panizas 
auyentaron con sus sones esforzados 

los ejércitos de Francia 
que aturdidos escaparan, 

cua! bandadas de palomas acosadas por los gritos 
de las éguilas caudales avezadas al estrago. 

1 ffomMaje a Mtnlindc;: l' P!!layo en el año vlgéslmo dc s u profesorado.-Estudfos·de eru­
dlci6n espatlola, con un prólogo de D. Jun11 Valc ra. -I.- Madrid, 18~0. púgs. XVII y XVIII. 
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¿Qué se hicieron los guerreros? 
¿qué se hicieron los guerreros del linaje Calasancio, 
que al sonido de esos bélicos clarines, 
por el suelo de la Italia triunfadores se pasearon; 
que las Barras de Aragón y Catalui1a 
en la Acrópolis de Atenas tremolaran, 

y '\1encieron media Europa 
al trot11r de sus caballos? 

¡Ah! esos nobles adalides del honor y de la Fama 
que cua! soles rutilantes se mostraron 
en el cielo de las glorias militares, 

ya pasaron, ya pasaron ... 
Los clarines ya no suenan; 
los clarines ya han cesado. 

Dime, Musa que conoces 
ta leyenda de mi canto, 
¿pero es cierto que no suenan? 

~.pero es cierto que sus voces apagaron 
para síempre los clarines, 
los clarines Calasancios? 
- ¡No; que aun suenan! porque el último 
generoso y noble vastago 
de los grandes adalides, 

que ilustraron con la espada los blasones Calasancios, 
continúa con ta fama de su nombre 

a los pueblos admirando. 
Era un genio excepcional 
y un profeta de esos raros, 

con que Dios fi ja y describe la derrota de los siglos 
en el mapa del Espacio; 
y en las Gestas de la lglesia, 

tiene el nombre preclarísimo de Santo. 
Bajo el rudo bombardeo del sofisma y de la satira 

hechos ruinas, acabaron 
los conventos medioevales, 

en la historia de las Letras tan nombrados. 
Mas Jas hordas protestantes, 

a pesar de sus esfnerzos gigantescos no Jograron 
sepultar en el olvido los fanales de las luces, 
las escuelag erigidas por los monjes del pasado; 

pues, de nuevo en la palestra, 
resonaron los clarines Calasancios. 

Aquel hombre que 1:!ra el último 
generoso y noble vastago 
de los grandes adalides 

que ilustraron con la espada los blasones Calasancios, 
formó huestes numerosas 
de guerreros, que cambiando 
los clarines por campanas, 
y las lorigas por sayos, 
y las Armas por las letras, 

las hazanas ancestrales renovaran, 
combatiendo como nobles, 
peleando como bravos, 

las batallas y las lides del progreso 
en la Escuela y el Santuario. 
V esas huestes aguerrides, 

esas huestes que cua! soles rutilantes se mostraron 
en el cielo de la Gloria, 
no pasaron ... no pasaron ... 

527 



528 LA ACAOEMIA CALASANCLA 

Porque aún duran y se extienden por el mundo, 
cuat vanguardias de Cruzados, 
recogiendo para Cristo 

en los clasicos palenques de las Letras, verdes lauros. 
Los clarines aún resuenan; 
los clarines no han cesado; 

aún resuenan, aún resuenan los clarines, 
los clarmes Calasancios. 

MARJANO S.\NJU.AN, Sch. P. 

LA HISTORlA DE LAS MATEMATICAS 

EI objeto de las Matematicas o de la ciencia Matematica, es el 
número y la extensión; su fin es la determinación exacta o aproxi­
mada de todo lo que se pueda contar o medir. 

Toda ciencia tiene su origen en la necesidad practica, apremian­
te muchas veces, en el hombre, de conocer el medio en que vive, 
utilizando sus ventajas y evitando sus inconvenientes. Todo cono­
cimiento cientrfico supone una medici6n, no hay ciencia sin me­
didas: la Matematica es, pues, la madre de las ciencias, y, por 
en de, la mas antigua. 

El hombre de las cavernas, por ejemplo, pudo estar desprovisto 
de toda ciencia; pero es indudable que contaba y medfa: nadie, en 
efecto, reprocharfa al autor que pusiera en boca de un personaje 
troglodita estas palabras: cA doscientos pasos de esta gruta, yendo 
hacia arriba, hay otra por cuya abertura pasa un hombre y que es 
uno s siete codos mas alta que ésta,. Claro es que el resultado de 
estas medidas dependería de sus piernas, de su estatura, de su codo; 
serían medidas imprecisas, personales y, por lo tanto, no científicas, 
puesto que la característica de la Ciencia esta en la impersonalidad 
de sus resultados; su lenguaje es impersonal. Sabiendo Geometrfa, 
un chino y tm francés mediran Ja altura de una torre y encontraran 
el mismo resultado. 

El hombre desprovlsto de toda ciencia es como un barco nave­
gando en la bruma: en todo tiempo debió adquirir nuevos conocl­
mientos pnícticos, enriqueciendo su experiencla por la sola e impe­
riosa necesidad de navegar o de vivir; pero es bien cierto que el 
hombre es un ser muy curioso y nunca debieron faltar individuos 
cuya exaltada curiosidad les convirtiera en filósofos, en seres que, 
despreciando lo necesario, sin mas necesidad que la de saber, y 
aparte de toda utilidad, se solazarfan pasando el tiempo en indaga­
dones perfectamente inútiles, en apariencia. 
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Así fueron (y así son todavía) los matematicos; de ésos puede 
afirmarse que sabían matematicas, y opino que no es fantasia el 
aseverar que los hubo siempre. Creo que la fantasia es enemiga 
de la historia y no incurriré en el pecada de afirmar lo que nadie 
sabe; pero bueno sení dejar sentado, después de las consideracio­
nes que anteceden, que es dificilísimo, por no decir imposible, el 
poder separar en la historia un período precicntifico de otro cien­
tífica. 

Antes de entrar en materia quiero y debo hacer una declaración, 
que me pondra a salvo de toda inmodestia. No soy un historiador de 
Jas Matematicas, ¡qué mas quisiera yo!, ni siquiera un compilador; 
seré sencillamente un compositor de apuntes tornados en obras que 
tratan de esta materia, especialmente de la Histoire des Matéma­
tiques par W. W. Rousc Ball, donde el lector curiosa podré llenar 
los huecos de mi deficiente trabajo. 

La historia de Jas Matematicas empieza en la civilización griega; 
sin embargo, esta fuera de duda que los primeros filósofos griegos 
que cultivaran Ja Matematica lo hicieron apoyandose en conocimien­
tos transmitidos por los Egipcios y los Fenicios. Algo se sabe y mas 
se conjetura, fruto de civilizaciones anteriores a Ja griega, que pre­
tende establecer un período prehistórico; por otra parte, como Ja 
historia propiamente dicha presenta tres fases con diferentes carac­
terísticas, se divide en tres períodos. 

Divídese, pues, la historia de lasMatematicas, en cuatro períodos. 
1. 0 Prehistoria. 
2.0 Las matematicas durante la civilización griega. 
5. 0 Las matematicas en Ja Edad Media y duran te el Renaci­

miento. 
4.0 Las matematicas en los tiempos modernos. 
La ciencia Matematica comprende dos ramas; la Aritmètica, 

ciencia de los números, y la Geometria, ciencia de la extensión, 
ciencias ambas muy afines y también muy diferentes según el punto 
de vista que se escoja para compararlas. Diferentes por su objeto, 
se comprende, desde luego, que su desenvolvimiento no ha sido 
paralelo, y en realidad debieran historiarse separadamente para 
evitar inevitables contusiones. J\1 desenvolvimiento de la Aritmètica 
sigue como generalización de la misma, el Algebra, y a la Geome­
tria primitiva, llamada también de Euclides, siguen otras Geome­
trías: la Geometria descriptiva, grafica o proyectiva y la Geometria 
analítica, ciencia admirable por varios conceptos. 

Y no es esto solo; Jas mencionadas hasta aquí son las ramas que 
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constituyen la Matematica pura. Hay ademas la Matematica mixta, 
Mecanica racional y Física matematica, y la Matematica aplicada 
que comprende aquellas ciencias que, como Ja Astronomia y la Geo­
desia, utilizan las verdades y los procedimientos tanto de Ja Matema­
tica pura como los de la mixta. 

Cierto que alguna de estas ramas es novfsima; pero otras, como' 
la Astronomia y Ja Mecénica, empiezan y aun son precursoras de Ja 
Geometria: sin embargo, aunque la historia de las Matematicas debe 
abarcar todas sus rarnas, es muy difícil y resulta confusa exponer en 
orden cronológico y simultaneamente el desenvolvimiento de mate­
rias tan vastas. A cada uno de los períodos señalados dedicaré dos 
capítulos: uno para Ja Geometría, otro para Ja Aritmética, sin dejar 
de mentar, cuando llegue el caso, aquellos descubrimientos que 
inmortalizaron a Galileo, Newton, Euler, Lagrange y tantos otros. 

MANUEL Gum CASAl'rOVA 
AcacJémlco de Número 

CRÓ~CA ESCOLAPIA 

DE C\TA.LUÑA 

CoLEGIO SAMA DE ViLLANUEVA Y GELTRÚ.- Como en nuestro último 
número anunciamos, el domingo, por la tarde, llegó a nuestra villa el Reveren­
dfsimo P. Tomés Viñas, Prepósito General de las Escuelss Pías. Acompañaban 
a su Rdma. desde Barcelona, el M. Rdo. P. Salvador Marcó, Asistente loter­
provincial y el Rdo. P. Leandro Cuixart, Rector del Colegio Sama. Fueron a 
esperarle a la estación los RR. PP. Antonio Mirats y Calasanz Anglada, en re­
presentación de la Rda. Comunidad de PP. Escolapios. 

El Rdmo. P. General entró en la Capilla del Colegio, siendo recibido con 
el ceremonial propio de la Orden, presbíndole obediencia todos los Religiosos 
y saludandole los alumnos internos que también asistieron a la religiosa 
ceremonia. 

Al dia siguiente, reunidos los alumnos todos del Colegio y los de la Sucursal 
en el Salón de Actos, tuvo lu~ar una velada íntima en la que tomaron parte los 
aventajados JóVenes Srtos. O. Jorge Puig, de 5. 0 curso; O. José Mil a, de 
5.er curso y D. José M." Tey, de 2. 0 curso, los cuales recitaran respectivamente 
una muy bien escrita Memoris de la historia del Colegio, tma poesía latina y 
otra castellana, siendo muy aplaudidos por sus compai'leros por lo bien que 
cumplíeron su comelido. 

El Rdmo. P. Viñas se levanta para dar las més expresivas gracias a los dis­
dpulos del Colegio, dedicando fervorosa recuerdo a la memoria del fundador 
del mismo, Rdmo. P. Eduardo Lla nas, y a los numerosos alumnos que se habfan 
sucedido en el ya largo decurso de existencia del Colegio, terminando con pala­
bres de aliento para los actuales, dando, acto seguido, su paternal bendición, 
que recibieron de rodillas, a Profesores y discípulos. 

El himno de bienvenida, cantado al empezar la velada, se repite al final, con 
mayor entusiasmo, si cabe; y al compés de las armoniosas notas de la Marcha 
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Real, abandona el Salón el Rdmo. P. General, acompaiiado de toda la revt'ren­
da Comunidad. 

Durante s u breve estancia en el Colegio, recibió el P. General las visi tas del 
digno Cura-A rei preste Rdo. D. jacinto Pugés, del Coadjutor Rdo. O. Mariano 
Bertrén y del Rdo. Parroco del Bruch D. S. Rial, y de varios particulares. 

Antes de partir para Barcelona Visitó la Biblioteca-Museo Balaguer, de 
cuya institución hizo grandes elogios. 

En el tren de las cuatro partió para la capital, siendo despedido por laCo­
munidad }' alumnos en los jardines del Colegio, recibiendo grandes muestras de 
afecto y entusiasmo. 

(Do La De(~nsal 

EL CRONISTA 

BIBLIOGRAFfA 

EPíTOMF DE APOLOGÉTlCA, por el P. Ruiz Amado, S. j.-Imprenta Religiosa, 
Aviiló, 20. Barcelona. Un tomo en cartoné, 2 pesetas. 

El incansable escritor y sabio polígrafa P. Ruiz Amado acaba de dar a IR 
estampa esta nueva e interesante obra, que tan útil ha de ser, no sólo a la juven­
tud escolar, para la cual ha escrito el notable autor con preferencia. sino también 
a las persones que poseen cierto grado de cultura y de in~>trucción. Aunque 
fruto de las lecciones explicades en catedra, es el presente Epílome un verda­
clero tratado de Apologética, un riquísimo arsenal de variadas arma~; con que el 
cristiano en general, y el católico en particular, pueden defender los sacrosantos 
dogmas de nuestra Religión y atacar, con grandes probabilidades de éxito, las 
trlncheras enemi~as. 

Para los colegios católicos es el Epitome del P. Ruiz Amado un precioso 
manual, insustituible en muchos casos. 

Adquiéranlo nue,tros lectores, pónganlo los colegios católicos en manos de 
sus alumnos de segunda enseñanza y de comercio, y estamos seguros que sc 
convertiran en entusiastes panegiristes de la última producción del simpatico e 
infatigable hijo de San Ignacio. 

LA AYUOA DE LA CASA. Destinado al Grado Medio de las Escuelas Graduades 
y a tas Escuelas Elementales. Prólogo de la llustre propagandista y Direc­
tora el el Grupo escolar «Cervantes;>, de Valencia, D.a Nalividad Domfnguez. 
Un volumen de 11 1/~ X 18 1/ 2 cm., de Vill + 344 paginas. Encartonado, pet~e­
tas 2. -(Por correo, certificado, Ptas. 2'55).- Luis Gi li, editor, Clarís, 82. 
Barcelona. 

La A puda de la casa. La buena Consuelito, que tantísimas simpatras con­
quistó entre Jas nii\as que la conocieron cuando no era mas que La 1/lïa de la 
casa, comienza a poner en practica los preciosos gérmenes de sana educación 
que de su madre y su maestra había recibido, actuando a ratos de A¿•uda de la 
casa. De todo se aprovecha para perfeccionar su educación dentro del medio 
ambiente de realismo en el cuat la colocamos: la casa con la familia, el colegio 
con el alumnado, la calle con el trajín, el templo con su recogimiento, el sacer-
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dote con sus consejos, la amiga con sus espontaneidades¡ en suma, la vida con 
sus vaillenes, con su prosa y su poesia, todo este conjunto, tamizado por mano de 
.una dirección discreta, de un guia experto y de una compailia agradabilfsima ... 
todo eso es Consuelito en este seguodo libra Apuda de In casa. 

CONPH:-<DIO DF. CoS)IOGRArfA ELEllENTAL, compuesto por D. Ramón Do­
noso Z, con un S!rabado en la portada y 67 figuras en el texto, segunda 
ec!ición cuidadosamente revisada.- Un tomo en s.• (XII y 158 pégs.) En 
rústica, fr. I '70, encuadernada en media tela, fr. 2.- B. Herder, librero 
editor, Fdburgo de Brisgovia (Aiemania). 

El presente compendio esta destinada a los Colegios y Escuelas que en los 
grados superiores tienen la enseñanza primaria mas amplificada: por este mo­
tivo se prescinde de todo calculo matematico y se omiten las cuestiones que no 
corresponden a este fin. 

Con la publicación de este Jíbrito abrigamos la confianza de ayudar a la ju­
llentud a contemplar con alguna inteligencia el grandiosa espectacnlo que ofrece 
el firmamento, y a darse cuenta de muchos fenómenos que todos los di as presen­
ciamos; pero al mismo tiempo deseamos dar facilidad a los jóvenes para conocer 
y reverenciar la sabiduria y omnipotencia de Dios, cuya gloria los cielos pro­
claman sin ce~ar. 

Hemos recibido el n. 0 22 de la importante revista Salesiana El Venerable 
Bosco y el Tibidabo» publicada en las Escuelas Salesianes de Sarria-Barcelona. 
Contiene el siguiente sumario. 

La fucrza de una idea.- Rodolfo Fierro Torres S. S.- Custodia excelsa.­
Ma rfa Victoria. -El XXIU Congreso Eucarística. -El Con~ reso de música 
sagrada.- Congreso Catequística en Valladolid. - Necrologfa.- Atrac­
ción.- Sor E. A. o. s. c. -En la Cripta del Tibidabo (soneto).- Narciso 
Díaz de Escobar.- Distinción honorifica a la Escuela Tipo~rñfica Salesiana 
de Sarris.- Herrnosa idea. -Sobre los Ferroviarios (cartas del Reveren­
do D. R. Fi erro S. S.)- Bibliografia. - Gracias concedides por el Sagrada 
Corazón de jesús.- Sacrif!cios.- Donativos.- Grabados.- Proyecto 
de la art!stica custodia destinada al Tem plo E. N. del Tibidabo.- Su Alteza 
Real~la lnfauta D.a María Teresa. 

BIBLIÓFILO 

IMPIH' ... TA DE LA <;ASA PROVINCIAL DE CA!tiDAD.- MO..,TEALEORE. r;(N. S. 8AIICELONA 


